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La reunión de julio tuvo lugar en la casa del Sr. Gold en Cuernavaca, en la cual el Sr. 
F. Otero relató una interesante excursión a una parte del rio Moctezuma, cercana a Jacala, Hgo. 
Además fueron leídas una traducción hecha por el Dr. Ponzelet, de un trabajo del Dr. Kurt 
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sobre Cultivo del Sr. Walter Staiger de Alemania.

En agosto la sesión se efectuó en el domicilio del Sr. Barberena, en donde el Sr. H. Sán­
chez Mejorada describió Una Monstruosidad espiralada de Escontria chiotilla, encontrada cerca 
de Infiernillo, Mich. Además el Padre Fittkau presentó la descripción de dos variedades nuevas 
de Mammillaria. En este mes tuvimos el gusto de tener entre nosotros al Dr. David R. Hunt, de 
Kew, Inglaterra, quien se pasó cerca de seis semanas haciendo numerosos estudios en el campo.

La junta de septiembre se llevó al cabo en la casa de la Sra. Cecilia Molina, durante la 
cual se presentaron los siguientes trabajos: Observaciones sobre polinización en dos Opuntias 
por Carlos Beutelspacher, Dos nuevas Tillandsias por el Prof. E. Matuda, Una excursión al 
Noroeste por el Dr. Gerardo Haas y Dos nuevas Opuntias por H. Sánchez Mejorada. En este 
mes tuvimos la agradable visita del Prof. Dr. Kurt Schreier, de Nuremberg, Alemania, quien 
recorrió las principales zonas cactológicas del país.



F¡g. 38.—Planta de Neobuxbaumia scoparia cer­
ca de Rinconada. Ver.

Estudio Comparativo del Género Neobuxbaumia 
Backbg. III Neobuxbaumia Scoparia 

(Poselg.) Backbg.
Por Helia BRAVO H.

Léia SCHEINVAR
Hernando SANCHEZ-MEJORADA R.

SUMARIO

En esta tercera parte del estudio se des­
cribe detalladamente la planta que fue des­
crita por Poselger como Pilocereus scopa­
rius. Se comparan las descripciones hechas 
por diferentes autores, se cita la sinonimia 
y se presenta una descripción detallada, 
con comentarios sobre los datos anterior­
mente publicados y nuestras observaciones 
de campo referentes a morfología, ecolo­

CactÁcEAS

gía y distribución geográfica de Neobux­
baumia scoparia (Poselg.) Backbg.

DATOS HISTORICOS

H. Poselger, doctor alemán, aficionado 
a las cactáceas, que tenía una de las ma­
yores colecciones de cactos de Berlín, en­
tre 1819-52 excursionó en el sur de los 
Estados Unidos y en México, encontrando 
cerca de Veracruz, en Soledad, una nueva
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especie que él determinó como siendo del 
género Pilocereus a pesar de no presentar 
un pseudocefálio (Poselg., 1853).

Lemaire, Mathsson (1891) y Schumann 
(1898), aceptaron esta determinación, 
aunque Schumann (op. cit.: 169), señaló 
que ios límites del género Pilocereus no 
estaban bien definidos y que solamente en 
el futuro, cuando hubieren estudiado bien 
las flores y frutos, seria posible aventurar 
una opinión sobre esa determinación.

Britton y Rose (1909 y 1920) conside­
raron que esta especie pertenecía al gé­
nero Cephalocereus; no conocieron la es­
pecie en el campo, sólo traducen al inglés 
la descripción original de Poselger que 
adelante transcribimos. Los referidos auto­
res consideraron al género Pilocereus Lem. 
como sinónimo de Cephalocereus Pfeiff. y 
en éste último, incluyeron especies con y 
sin pseudocefalio.

Ochoterena (1922) y Bravo (1937), 
siguiendo la clasificación de Britton y 
Rose, aceptaron también el género Cepha­
locereus para Pilocereus scoparius.

Backeberg (1941) incluye esta especie 
en su género Neobuxbaumia por tener flo­
res cilíndrico-campanuladas que nacen 
principalmente en la parte superior de las 
ramas, por su fruto de pulpa blanca no 
jugosa y provisto de un casquete superior 
formado por los restos secos del perianto, 
y por la dehiscencia irregular en forma de 
estrella.

Dawson (1943), quien aceptó y reco­
noció al género Neobuxbaumia Backbg., 
consideró también que P. scoparius perte­
necía al género. Además reconoció que 
una especie por él descrita anteriormente 
(sin conocer flores ni frutos) bajo el nom­
bre de Lemaireocereus setispinus. del Ist­
mo de Tehuantepec. era en realidad Neo­
buxbaumia scoparia.

Buxbaum (1957) apoya la inclusión de 
esta especie en el género Neobuxbaumia

por las características del hábito, tallo, 
flor, fruto, semillas y plántulas.

DIAGNOSIS

Diagnosis de Pilocereus scoparius Po­
selg., Beitrag zur Kakteenkunde. Allg. 
Gartenzeitung 21:126, 1853. Trad. por 
Britton y Rose. The Cactaceae 11:41, 1920.

"Arborescente; muy ramificado, 20 a 25 
pies*  de alto. Tronco 1 pie o más de diámetro. 
Ramas muy largas, frecuentemente 2 a 3 pulga­
das**  de diámetro. Las ramas jóvenes, que aún 
no lian florecido, son algo diferentes de las vie­
jas que ya han dado flores. Las primeras tienen 
12 a 15 costillas. Costillas obtusas, los surcos 
relativamente agudos. Aréolas distantes entre 
sí 8 a 12 líneas,***  desnudas, algo engrosadas 
y prominentes", cerca y bajo la aréola hay una 
impresión horizontal fuertemente marcada, las 
que dan a la costilla una apariencia serrulada. 
Espinas radiales 5, algo encorvadas hacia aba­
jo, 2.5 a 4 líneas de longitud. Espina central 1, 
robusta, aguda, encorvada hacia arriba, negrus­
ca cuando joven, después blanquecina, de 1 
pulgada de largo. Las ramas que llevan flores 
son generalmente menos gruesas, llevando de 20 
a 25 costillas, éstas más bajas, más obtusas y 
más cercanas. Aréolas muy gruesas. Espinas 
radiales 5-7, espina central 1, todas las espinas 
10 a 15 líneas de largo, setosas, morenas. Flores 
muy cercanas, pequeñas, casi campanuladas, ro­
jizas. Fruto rojo, del tamaño de una avellana. 
Semillas grandes, negras, brillantes”.

* pie = 30.48 cm.
** pulgada = 2.54 cm.
** línea = 1.93 mm.

Diagnosis de Pilocereus scoparius Po­
selger según Schumann. K., Gesamtbes­
chreibung der Kakteen. Monographia Cac­
tacearum. 176 pp., 1897.

“Arboreus ramosus, ramis' erectis, costis 12-13 
obtusiusculis subcrenatis, apice non lanugino­
sis; aculeis radialibus 12-15, centralibus 7-8 
vix longioribus, in costis florentibus in setas 
rigidas mutatis et auctis; floribus parvis cam­
panulatis rubescentibus; bacca parva”.

Junto a la diagnosis, Schumann agrega, en 
alemán, una descripción más detallada. Algunos 
de los datos que él menciona serán discutidos 
en el inciso XXIII.
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Fig. 39.—Esquema de la flor y fruto de N. scoparia. 1) Bo­
tón floral: ZP zona pericarpelar, ZR zona receptacular, P 
podarlos, E escamas, H hipopodarios, S segmentos exteriores 
del perianto. 2) Fruto: R restos secos del perianto, C cas­
quete lignificado formado por la base de los restos del 

perianto, E escamas.

TAXONOMIA

Neobuxbaumia scoparia (Poselg.) Backbg.

(Neobuxbaumia = nombre dado en ho­
menaje al eminente botánico austríaco 
Franz Buxbaum; scoparia = del latín 
scopas = escoba).

Neobuxbaumia scoparia (Poselg.) Backbg., 
Beitr. Sukkulentenk. Sukkulentenpf.: 3. 1941; 
Ibid., Die Cact. 4 : 2204-09. 1960; Dawson, 
Notes on Neobux. Cact. Succ. J. (Los Ange­
les) 24(6): 167-73, 1952.

Pilocereus scoparius Poselg., Beitr. Kakteenk. 
Allg. Gartenz. 21: 126, 1853; Lem. in Rev. 
Hort.: 429, 1862 Mathsson, Kakt, Staate Ver. 
Monatsch. Kakteenk. 1: 79-81, 1891; Schum. 
Gesamtb. Kakt. : 179, 1897.

Cephalocereus scoparius Br. & R., Contr. U. S. 
Natl. Herb. 12 (10): 419, 1909; Ibid., The 
Cact. 2 : 41, 1920; Ochoterena, Las Cact. 
Méx.: 65, 1922; Bravo, Las Cact. Méx.: 222, 
1937.

Lemaireocereus stispinus Daws., New Cact. 
South. Méx. Allan Hanc. Found. Publ. Occas. 
Pap. 1: 19-20, 1948.

Pilocereus sterkmannii Hort. es sólo un nom­
bre, no publicado, citado por Schumann 
(1897:179) como sinónimo de P. scoparius.

DESCRIPCION DETALLADA SEGUN 
LOS AUTORES

I. Aspecto General.—Plantas arbóreas, 
candelabriformes, de 7-12 m de altura; 
tallo muy ramificado, ramificación mesó- 
tona hasta acrótona; base del tronco sim­
ple, primera ramificación de 60 a 90 cm 
del suelo; tronco principal no bien defi­
nido salvo en la base, en general, de 30­
90 cm de diámetro, a veces más, hasta 
150 cm, de color café-grisáceo en ejem­
plares viejos, rugoso, suberificado; ramas 
que salen en ángulo menor de 45°, diver­
gentes, con tendencia a ser paralelos para 
formar una copa cerrada y en las plantas 
más grandes existen hasta 30 ramas pri­
marias, estas a su vez, nuevamente ramifi­
cadas por lo que en la copa se puede 
observar hasta 130 ramas; ramas prima­
rias (16-30). de 60-130 cm de longitud, 
de color verde-olivo algo moreno o rosa­
do, de 18-30 cm de diámetro, provisto de 
costillas que en la parte vieja casi no se 
notan; el tejido cortical expuesto al aire 
toma un color moreno purpureo obscuro
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amarillento; constricciones anuales poco 
definidas.

II. Costillas.—De 14-25 en las ramas 
primarias pero hasta 28-36, algo sinua­
das, tuberculadas, de sección triangular, 
8-10 mm de altura, ápice agudo en zona 
joven y redondeado en zona adulta; dis­
tancia intercostal de 15-20 mm, curvos an­
gostos y agudos, provistos de areolas y 
depresiones interareolares triangulares 
fuertemente marcadas.

III. Areolas.—Incertas en la parte media 
a inferior del podario, ligeramente ele­
vadas :

a) En la zona apical de tallos jóvenes: 
de forma circular, de 2 3 mm de diámetro, 
distantes entre sí de 12-20 mm., cuando 
jóvenes provistas de abundante fieltro 
blanco amarillento, carentes de lana y cer­
das, provistos de espinas d ferenciadas en 
centrales y radiales.

b) En la zona media de tallos adultos: 
de forma circular, de aproximadamente 
1.8 mm de diámetro, distantes entre sí 
11 mm, provistas de escaso residuo de fiel­
tro grisáceo a negruzco, carentes de lana 
y cerdas, provistas de espinas diferencia­
das en centrales y radiales.

c) En zona apical de ramas adultas: de 
forma circular, de 2 a 2.5 mm de diámetro, 
distantes entre sí de 7 mm, cuando jóve­
nes provistas de fieltro blanco grisáceo, 
caduco, luego tan sólo con restos, carentes 
de lana y cerdas, provistas de espinas no 
diferenciadas en radiales y centrales.

IV. Espinas.—Diferenciadas en radia­
les y centrales solo en la zona apical del 
tallo joven y en la zona media del tallo 
adulto:

a) En la zona apical de tallo joven; 
espinas radiales 5, aciculares, muy fle­
xibles, rectas, base ligeramente ensancha-

da, superficie lisa, de sección circular, 
dispuestas oblicuamente al plano de la 
aréola, divergentes, blanquecinas, de 5-13 
mm de longitud. Espinas centrales 1-2, li­
geramente subuladas, superficie lisa, una 
de ellas porrecta a deflejada, de 4-9 mm 
de longitud, grisáceas con punta morena.

b) En la zona media de ramas adultas: 
espinas radiales 5, aciculares, flexibles, 
rectas, ligeramente encorvadas, base lige­
ramente ensanchada, superficie lisa, de 
sección circular, divergentes, de 5-13 mm 
de longitud, de color blanco grisáceo con 
base negra. Espinas centrales 1-2, subula­
das, semi-rígidas, rectas a ligeramente en­
corvadas. base ligeramente bulbosa, super­
ficie lisa, una de ellas porrecta a defleja­
da, 18-21 mm de longitud, gris negruzco.

c) En la zona apical de ramas adultas: 
cuando las ramas llegan a cierta edad, a 
la que podríamos llamar de “pubertad”, 
las nuevas aréolas van sufriendo paulati­
namente un cambio morfológico, y su fun­
ción, hasta esta época, exclusivamente ve­
getativa, se vuelve además florífera; po­
co a poco las espinas van aumentando en 
número y disminuyendo en rigidez hasta 
quedar representadas por largas espinas 
setosas ya no diferenciadas en radiales y 
centrales, en número de 9 a 11, muy fle­
xibles, base no ensanchada, algo tortuo­
sas, de sección circular, con superficie li­
sa, dispuestas como en un pincel, hasta 
de 30 mm de longitud, de color rojizo en 
las aréolas infantiles, grisáceo rosadas des­
pués y finalmente grises con leve tono mo­
reno purpúreo.

V. Flores.—Nacen preferentemente en 
corona, cerca del ápice de las ramas, pero 
también nacen de aréolas adultas a lo lar­
go de las ramas en su mitad superior; noc­
turno-matutinas; de forma exterior ancha­
mente campanuladas; longitud total in­
cluyendo el pericarpelo de 30-45 mm, bo­
tones con diámetro máximo de 12-14 mm, 
diámetro periantal de la flor abierta 30-
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34 mm, segmentos reflejados, en la ante­
sis.

VI. Pericarpelo—Angostamente cilindri­
co, de 6-8 mm de longitud y 11-13 mm 
de diámetro, de color crema rosado, re­
cubierto de escasos podarios relativamente 
grandes, mucho más anchos que largos, 
comprimidos, ligeramente elevados, pro­
vistos de escamas anchamente orbiculares 
y muy cortas, de borde entero, ápice elíp­
tico; axilas provistas de aréolas inconspi­
cuas y glabras.

VIL Receptáculo Floral.—Anchamente 
cilindrico campanulado, de color crema 
rosado.

VIII. Tubo Receptacular.—Infundibu­
liforme-campanulado, muy ancho, de 20­
24 mm de longitud, recubierto de escasos 
podarios largos y angostos, gruesos, de 
margen entero; axilas con aréolas incons­
picuas. generalmente desnudas antes de 
la antesis, a veces provistas de 1-6 peque­
ñas espinas rudimentarias, setosas, incons­
picuas.

VIII a. Nectarios Extraflorales.—Las es­
camas del pericarpelo y del tubo están 
provistas de un interesante órgano forma­
do por el desarrollo del podario abajo de 
la escama, al que se denomina hipopoda­
rio y que constituye un nectario extraflo­
ral.

IX. Perianto.—Segmentos exteriores an­
chamente oblanceolados, gruesos, algo car­
nosos, ápice escrotado, bordes erosos, de 
9-11 mm de longitud y 5-6 mm de an­
cho; color crema rosado. Segmentos inte­
riores angostamente oblanceolados, casi 
lineales, ligeramente carnosos, poco nume­
rosos, ápice redondeado, borde eroso, de 
8-11 mm de longitud, y 3-4.5 mm de an­
cho; color crema con la punta blanco ro­
sada, reflejados en la antesis.

Fig. 40.—Corte longitudinal de la flor de N. 
scoparia.

X. Androceo.—Estambres numerosos, 
dispuestos en 2 series, todos de la misma 
longitud; filamento color crema; antera 
de 0.9-1.1 mm de longitud y aproxima­
damente 0.5 mm de ancho; de color ama­
rillo pálido.

XI. Cámara Nectarial.—Cavidad nec­
tarial cerrada, urseolada, mucho más an­
cha que larga, de 3-6 mm de alto y 12­
14 mm de diámetro; pared de color mo­
reno rojiza, recubierta interiormente por 
nectarios columnares formados por las 
bases decurrentes de los estambres prima­
rios transformados en glándulas.

XII. Gineceo.—Pistilo de 19-24 mm de 
longitud; estilo de 16-20 mm de longitud, 
base angosta, aproximadamente de 0.5 mm 
de diámetro, junto al estigma el diámetro 
aumenta casi al doble, de color crema
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claro; estigma provisto de 5-6 lóbulos li­
bres, cada uno de 2.7-3.2 mm de longitud; 
cavidad del ovario 7.9 mm de diámetro; 
óvulos numerosos, funículos verdadera­
mente ramificados.

XIII. Agente Polinizador.—Se presume 
que sean polinizados por murciélagos o 
mariposas nocturnas.

XIV. Calendario de Floración.—Flore­
ce de principios de abril a principios de 
junio; nosotros lo hemos encontrado en 
floración abundante en el mes de abril en 
la zona estudiada.

XV. Fruto.—De forma globosa, de 
1.5-2.0 cm de ancho y 3 cm de largo in­
cluyendo los restos secos del perianto, ver­
de rojizo a rojo obscuro, cubierto por los 
podarios del pericarpelo engrosados du­
rante la maduración del fruto; axilas de 
las escamas desnudas por lo general, a ve­
ces llevando escaso fieltro y unas cuantas 
espinillas; restos secos del perianto adhe­
ridos, su base formando un casquete duro 
sobre el ápice del fruto; pulpa blanca no 
jugosa, formada por los funículos engrosa­
dos; dehiscencia lateral irregular en forma 
de estrella, quedando el fruto abierto ad­
herido al tallo.

XVI. Semilla.—De forma oblicua reni­
forme; de 2.0-2.5 mm de longitud, negras, 
lisas, brillantes; ornamentación celular fi­
na, retículos moreno obscuros, con bordes 
muy obscuros; hilo subasal, hundido, mi­
crópilo incluido; carente de perisperma.

XVII. Plántula.—No hemos observado 
la plántula ni pudimos encontrar referen­
cias bibliográficas sobre ellas.

XVIII. Distribución geográfica.—Cre­
cen principalmente en el Estado de Ve­
racruz, desde Jalapa hasta Puente Nacio­

nal. Otra zona en la que ha sido encon­
trada es la parte Sur del Istmo de Te­
huantepec, desde La Mata hasta cerca de 
Tehuantepec, en el Estado de Oaxaca. Esta 
última última población corresponde a la 
descrita por Dawson como Lemaireocereus 
setispinus. Hasta ahora no conocemos la 
conexión geográfica entre estas dos zonas.

XIX. Distribución Altimétrica.—En el 
Estado de Veracruz se le encuentra a alti­
tudes que varían desde 100 m hasta 900 
m.n.m. En Oaxaca, se encuentra a altitu­
des menores de 100 m.n.m.

XX. Suelos.—En la zona de Veracruz 
se le encuentra creciendo en suelos calizos 
como sobre rocas volcánicas, en terrenos 
ya sea planos o bien con pendientes me­
nores de 45o. Frecuentemente se le en­
cuentra en la orilla de las barrancas.

XXL Climatología.—En el área de dis­
tribución de esta especie en el Estado de 
Veracruz, existe cierta variación del clima 
debido, entre otros factores, a la gran di­
ferencia de altitud. Aunque el centro de 
mayor distribución se encuentra al nor­
oeste de Rinconada, Veracruz, este pobla­
do se localiza más o menos en el centro 
geográfico del área de distribución. Es­
tá situado a los 19o21’ de latitud N y 
96o33’ de longitud W y a una altura de 
259 m.n.m. Los datos de la estación me­
teorológica de este lugar, tomados de Soto 
Esparsa (1969) y correspondientes a un 
período de observación de 17 años son los 
siguientes:

Temperatura máxima extrema (prome­
dio medio anual) 35.2oC.

Temperatura mínima extrema (prome­
dio anual) 15.7oC.

Temperatura media anual, 25.1oC.
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Fig. 41.—Mapa de distribución de N. scoparia.

Precipitación máxima en 24 horas, 52.3 
cm en el mes de julio.

Vientos predominantes, alisios que so­
plan del Norte y en los meses de junio y 
noviembre también vientos del Noreste.

Según la mencionada autora, que adop­
ta la clasificación de Köppen modificada 
por Enriqueta García (1964), el clima en 
Rinconada corresponde a A (w0”) (w) 
(i’) g. lo que significa:

A = cálido.

(w0”) = con época seca larga, el más seco de 
los húmedos, P/T (índice de Lang: cociente 
entre la precipitación total anual expresada 
en mm y la temperatura media anual expre­

CACTACEAS

sada en grados centígrados) menor de 43.2; 
las comillas indican presencia de canícula, es 
decir, una corta época seca en el verano ade­
más de una marcada en el invierno.

(w) = lluvias principalmente en verano.
(i’) = oscilación de temperatura entre 5o y 

7oC; siendo la i un índice de temperatura 
y la comilla indica una oscilación anual de 
las temperaturas medias mensuales es de 5o 
y 7oC.

g = el mes más caliente se presenta antes del 
solsticio de verano.

XXII. Ecología.—Según Soto Esparsa 
(op. cit.: 34), el tipo de vegetación en 
Rinconada es Selva Baja Caducifolia. Se­
gún Gómez Pompa (en prensa), las espe­
cies dominantes en esta región son:

Tabebuia chysanthia, Cordia dodecandra, 
Crescentia alata, Curatella americana, Byr­
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sonima crassifolia, Acacia farnesiana, Aga­
ve sp., Bromelia pinguin, Comocladia en­
gleriana, Clorophora tinctoria, Dioon edu­
le, Enterolobium ciclocarpum, Ficus spp., 
Luehea speciosa, Nopalea dejecta, Par­
mentiera edulis, Piscidia piscipula, Ran­
dia spp., Sabal mexicana, Sapium sp., Ta­
bebuia rosea, Thouinidium decandrum, 
Diospirus veracrucensis, Bursera fagaroi­
des, Bursera sp., Trichilia havanensis.

Nosotros hemos encontrado en la re­
gión habitada por N. scoporia las siguien­
tes cactáceas:

Peireskiopsis sp., Opuntia puberula, No­
palea dejecta, Stenocereus pruinosus, Ste­
nocereus griseus, Neobuxbaumia euphor­
bioides, Cephalocereus sartorianus, Acan­
thocereus pentágonas, Selenicereus testu­
do (Sub-género Deamia), Selenicereus 
coniflorus, Melocactus delessertianus, Ma­
mmillaria eriacantha, Epiphyllum stenope 
talum, Hylocereus undatus.

XXIII. Comentarios generales.—Es in­
teresante notar que Rümpler (Schumann, 
1897), confundió Soledad, en el Estado 
de Veracruz, con Soledad, California, 
E. U. A., por lo que se le cita a la espe­
cie como habitando las cercanías de la 
Bahía de Monterey en el Estado de Cali­
fornia. Marshall y Bock (1941) señalan 
que según Knuth el hábito de Pilocereus 
scoparius es idéntico al del género Lopho­
cereus durante y después de la floración 
y existe la duda de si cada aréola produce 
más de una flor. Backeberg considera que 
si algún día se llegasen a estudiar bien las 
flores y los frutos sería probable que la 
especie fuese colocada en un subgénero 
aparte.

Poselger (1853), señala que las ramas 
jóvenes, cuando aún no han florecido, son 
algo diferentes de las ramas adultas y vie­
jas que ya florecieron, pues aparte de 
cambios morfológicos en las espinas, las 
ramas paulatinamente se vuelven más del­

gadas y con mayor número de costillas. 
Nosotros observamos esta disminución en 
el espesor de las ramas pero no la cuan­
tificamos. El aumento en el número de 
costillas conforme aumenta la edad es un 
hecho generalizado en la sub-tribu Cepha­
locereinae; generalmente el ápice del tallo 
o rama adulta tiene un mayor número de 
costillas que su base.

Schumann (1897) menciona que las 
aréolas de las ramas que aún no produ­
cen flores son angostamente ovoides y de 5 
mm de longitud. En cuanto al número de 
costillas, que es menor en la parte infe­
rior de las ramas, él cita de 12 a 15.

XXIV. Material de Herbario Consulta­
do.—Se consultaron los siguientes ejem­
plares:

ESTADO DE OAXACA: km. 540 Carre­
tera Trasatlántica, cerca de La Mata, Te­
huantepec IV 1964 Bravo, Reg. Herb. 
75049 (MEXU); Ibid. VI 1965 Bravo 
55 Reg. Herb. 59778 (MEXU).

ESTADO DE VERACRUZ: cerca de Ja­
lapa 1957 Bravo Reg. Herb. 70513 (ME­
XU) ; entre Jalapa y Plan del Río a 640 
m.n.m. Det. Bravo 12 IV 1965 Delga- 
dillo, Reg. Herb. 118887 (MEXU); S de 
Rinconada, Jalapa, 8 III 1970 H. Sánchez- 
Meojrada 70-0490 Reg. Herb. 133829 
(MEXU); entre La Joya y Palo Gacho a 
650 m.n.m., terrenos calizos 26 IV 1970 
Bravo, Scheinvar y Sánchez-Mejorada 
HSM 70-0409 Reg. Herb. 133821 (ME­
XU), 133830 (MEXU).

XXV. Cita de localidades.

ESTADO DE VERACRUZ: cerca de La 
Soledad (Poselger, 1853) (localidad tipo); 
km. 363 de la carretera México-Veracruz 
vía Jalapa (Sánchez-Mejorada, 1957) ; ca­
ñada sin nombre que forma parte de uno 
de los afluentes principales del Río de la 
Milpa, junto al poblado de Palo Gacho, 
(Vail, 1960).
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ESTADO DE OAXACA: en la base de 
una colina volcánica al este de Juchitán, 
cercano al nivel del mar (Dawson, 1948) 
(loc. tipo de Lemaireocereus setispinus 
Daws.) ; Rancho de la Ventosa, camino 
de Tehuantepec hacia Tuxtla Gutiérrez 
(Bravo, 1964) ; al norte de La Ventosa, 
parte sur del Istmo de Tehuantepec (May. 
rán, 1969) ; Estado de Oaxaca (Gold, 
1970.

García, E. 1964. Modificaciones al sistema de 
clasificación climática de Köppen. (Para 
adaptarlo a las condiciones de la República 
Mexicana). México 71 pp., ilus. mapa.

Gold, D. B. 1965. Las cactáceas del Estado de 
Campeche. Cact. Suc. Mex. 10 (3): 60.

—.1970. Las cactáceas del Estado de Oaxaca.
Ibid. 15 (1): 19.

ESTADO DE CAMPECHE: Estado de 
Campeche (Gold y Chávez, 1965).

La descripción detallada corresponde a 
dos poblaciones del Estado de Veracruz. 
La población del Itsmo de Tehuantepec 
será objeto de un estudio separado.

Gómez Pompa, A. Ecology of the vegetation of 
Veracruz. /n: Vegetation and vegetation his­
tory of the northern tropical America. Elsu­
rier Publications. En prensa.

Marshall, W. T. & T. M. Bock. 1941. Cactaceae 
(With illustrated keys of all tribes, sub-tribes 
and genera). Abbey Garden Press, Pasadena: 
109.
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Fig. 42.—Megachile sp. en la flor de Opuntia tomentosa.

Polinización en Opuntia tomentosa Salm-Dyck 
y O. robusta, Wendland en el

Pedregal de San Angel

No obstante el hecho de constituir nues­
tro país un paraíso de cactáceas, con re­
presentantes sumamente variados y nu­
merosos, muy poco, o casi nada se ha estu­
diado en relación a la polinización de es­
tas plantas.

En la literatura relativa a la poliniza­
ción de las cactáceas, destacan los traba­
jos de Porsch (1939), quien ya había 
supuesto la intervención de murciélagos 
en la polinización de algunas cactáceas, 
sobre todo de aquellas en que las flores 
abrían en la noche. Mc Gregor y col. 
(1962), trabajaron sobre los agentes poli­
nizadores en el Saguaro (Carnegiea gi­
gantea (Engelman) Britt & Rose) que 
crece en el Norte de México y Sur de Es­
tados Unidos, mencionando principalmen­
te a murciélagos de la especie Leptonyc­
teris nivalis Saussure, como los principa­
les polinizadores nocturnos de esta espe­

Carlos R. BEUTELSPACHER B.

cie, y durante el día fueron observadas 
abejas (Apis mellifera L.), además de pa­
lomas de la especie. Zenaida asiatica 
mearnsi (Ridway).

Nuestras observaciones se efectuaron en 
los terrenos del Jardín Botánico Exterior 
de la Universidad Nacional Autónoma de 
México, enclavado en la formación deno­
minada “Pedregal de San Angel”, en la 
zona considerada como “Senecionetum” por 
Rzedowski (1954). Estudiamos dos espe­
cies de Opuntia: O. tomentosa Salm-Dyck, 
y O. robusta Wendland, dos especies co­
munes en el Valle de México. La flora­
ción de estos dos nopales se inicia a me­
diados de febrero y termina en mayo.

La polinización es efectuada principal­
mente por abejas de la familia Megachi­
lidae, del género Megachile (fig. 42) y en 
menor proporción por Apis mellifera L. 
y Lasioglossus sp. (Hymenoptera, Halic­
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Fig. 43.—Megachile sp. en la posición característica al libar néctar 
en la flor de O. tomentosa.

tidae), observándose una mayor afluencia 
en los mismos entre las 11 de la mañana 
y las dos de la tarde.

La mayoría de nuestras observaciones 
fueron hechas en O. tomentosa, en donde 
Megachile sp. es el principal polinizador, 
y efectúa una serie de movimientos carac­
terísticos en las flores, debido al tamaño 
mayor del estilo y del estigma, mientras 
que en O. robusta el estilo es más coito 
y las abejas actúan de otra forma, posán­
dose simplemente sobre los estambres, e 
introduciéndose entre ellos para buscar 
néctar.

Megachile es una abeja de regular ta­
maño (fig. 42) que realiza la polinización 
cruzada en O. tomentosa mediante los si­
guientes movimientos en las flores: des­
pués de un vuelo rápido, al llegar a la 
flor “se deja caer” sujetándose del extre­
mo del pistilo y permaneciendo quieta 
“como si estuviera a la espectativa’ ’y con 
el abdomen descansando sobre los estam­
bres. Después de unos 20 a 30 segundos, 
acerca la cabeza al pistilo y se introduce 
junto al mismo hasta casi desaparecer 
(Fig. 43). Estos movimientos son con el 
objeto de tornar el néctar producido en 
la base de los estambres, puesto que con

frecuencia hemos podido observar que sa­
len con las partes bucales extendidas. Des­
pués de un minuto aproximadamente, sa­
le y queda en reposo sobre los estambres, 
para salir de nuevo rápidamente a otras 
flores donde repite los mismos movimien­
tos. Es interesante señalar que no colecta 
polen, sino que éste se adhiere libremen­
te a su cuerpo provisto de numerosos pe­
los, en cambio Apis mellifera, aparte de 
tomar néctar, colecta polen que almacena 
en sus corbículas.

Generalmente sólo encontramos una abe­
ja Megachile en cada flor, pues cuando 
se acerca otra y se percata de que la flor 
está ocupada, se retira inmediatamente, 
muchas veces sin siquiera tocar la flor. 
Observamos también que cuando un ma­
cho encuentra a una hembra en las flores 
del nopal, efectúan la cópula, tanto en 
Megachile, como en Lasioglossus.

Además observamos que cuando una 
flor es ligeramente perturbada ya sea por 
la captura de un ejemplar con el frasco de 
cianuro o la red, o porque se toquen los 
pétalos o estambres, las abejas que llegan 
después a esa flor, rara vez se posan en 
ella, y si llegan a hacerlo, inmediatamente 
vuelan a otras flores.
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Fig. 44.—Panoquina nyctelius libando en las flores de O. tomentosa.

También observamos hormigas del gé­
nero Iridomyrmex sp. visitando las flo­
res de Opuntia, pero no pudimos precisar 
cuál fue el papel que desempeñaban. Un 
hecho notable, fue la presencia de nu­
merosos coleópteros de la familia Histe­
ridae, posiblemente de la especie Colastus 
simplex? en el interior de las flores, que 
pueden llegar a producir una autopolini­
zación al moverse activamente entre los 
estambres, haciendo que las anteras to­
quen el estigma; en una sola flor se reco­
gieron 168 individuos de esta especie.

A fines de abril observamos mariposas 
de la familia Hesperiidae, de la especie 
Panoquina nyctelius Latr. (Fig. 44) li­
bando el néctar en las flores de O. tomen­
tosa, posadas en los pétalos o en el pistilo 
y dirigiendo la proboscis al centro entre 
los estambres. Asimismo observamos coli­
brís visitando las flores de ambas espe­
cies de Opuntia para tomar el néctar, posi­
blemente se trate de la especie Amazilia 
beryllina (Lichtenstein).

Deseo expresar mis agradecimientos al 
Sr. Hernando Sánchez Mejorada por la 
slasificación de las especies de Opuntia, 
así como a el biólogo Héctor G. Almada

y Santiago Zaragoza C., por su ayuda en 
la clasificación de las hormigas y coleóp­
teros.
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Fig. 45.—Barranca que conduce al río Moctezuma, a la 
izquierda Neobuxbaumia polylopha.

Excursión al Río Moctezuma

El mes de enero de 1970 en compañía 
de los señores E. Hernández, R. Gómez, 
A. Colín y E. Grijalva Otero, llevamos a 
cabo una excursión preliminar para llegar 
al Río Moctezuma, pero sólo llegamos a 
la Barranca Arroyo Seco, situada al oeste 
del pintoresco pueblito de Jacala en el 
Estado de Hidalgo, el mencionado pue­
blito cuenta con varios hoteles muy lim­
pios donde se puede pasar cómodamente 
una noche, como lo hicimos el día de nues­
tra llegada. El siguiente día salimos muy 
temprano hacia Agua Fría, lugar de don­
de teníamos que partir para llegar a la 
mencionada barranca. El frío invernal es­
pecialmente en las primeras horas del día 
era muy intenso y la niebla hacía poco 
visibles los alrededores, calculamos que 
este lugar está aproximadamente a 2,600 
mts. sobre el nivel del mar. Iniciamos la 
salida acompañados por varias personas 
de ese lugar, los cuales portaban rifles, 
ya que tenían la esperanza de aprovechar 
el viaje y cazar algún venado, que según 
nos dijeron, abundan en esa barranca. La 
subida fue más o menos difícil, pero al

Por Felipe OTERO 

cabo de tres horas contemplamos desde 
el borde de la barranca una vista extra­
ordinaria. Aquí no parecía invierno sino 
más bien primavera o verano porque todo 
estaba verde en diferentes tonos. Impa­
cientes nos introdujimos a la maleza, ini­
ciando el descenso y sobre los acantilados 
vimos que crecía en abundancia Seleni­
cereus spinulosus De Candolle y Echeveria 
semivestita con grandes tallos florales y su 
peculiar color azul de sus botones. Más 
adelante nos detuvimos para contemplar 
una Echeveria muy grande que en abun­
dancia crecía sobre el humus acumulado 
en las rocas, había ejemplares de 20 a 
25 cms. de alto; no conocíamos esta atrac­
tiva planta, pero la identificamos tentati­
vamente como E. tolimanensis Matuda, des­
crita hace ya algunos años como prove­
niente de la Barranca de Tolimán Hidalgo.

En el fondo de la barranca hallamos el 
clima más caliente y calculamos una alti­
tud sobre el nivel del mar de 1,500 mts. 
En este lugar vimos aunque no en abun­
dancia, Neobuxbaumia polylopha Backe­
berg, Mammillaria seitziana Martius, Acan­
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Fig. 46.—Ferocactus rajaelensis en floración.

thocereus pentagonus Briton y Rose y un 
Sedum no identificado. Continuamos por 
el fondo de nuestra barranca la cual según 
nuestros cálculos nos llevaría, aunque ig­
norábamos en qué tiempo, al Río Mocte­
zuma, ya que en esta parte se tornaba mu­
cho más grande y majestuosa, a pesar de 
que Arroyo Seco es sólo un afluente del 
Río Moctezuma. Como se aproximaba la 
tarde, no pudimos continuar caminando, 
el regreso no fue menos interesante y di­
fícil y peor hubiera sido si no hubiera 
llevado “Nati” uno de nuestros acompa­
ñantes, un burro que nos cargó la comida, 
el equipaje y las plantas colectadas. Tam­
bién la falta de tiempo impidió a nues­
tros amigos cazar alguna pieza grande, 
ya que íbamos de prisa. Abordamos el au­
tobús esa misma noche rumbo a la Ciudad 
de México, pero antes prometimos a nues­
tros amigos regresar muy pronto con el 
objeto de ir a la barranca formada por el 
Río Moctezuma, ya que indudablemente 
resultaría interesante explorar detenida­
mente.

Nuestro proyecto se realizó un año 
más tarde, en enero de 1971 partimos 
cerca del mismo lugar, pero en esta oca­
sión con más tiempo para llegar a nuestra 
meta, aunque sin la anterior compañía. 
Nuestra ya conocida Barranca de Arroyo 
Seco hacía más que nunca honor a su 
nombre, en todo el trayecto, no hallamos 
agua. Quiso la suerte que encontráramos 
al atardecer un “tinacal” a pocos pasos 
de Pacula donde nos vendieron un poco 
de refrescante pulque, como ya no podía­
mos continuar, nos permitieron pasar allí 
la noche, según nuestros cálculos nos fal­
taría como un día de caminata. Gracias a 
la bondadosa ayuda que nos prestaron los 
señores Callejas, dueños del tinacal, así 
como de un caballo para que nos cargara 
las mochilas, al siguiente día pudimos con­
tinuar nuestro camino explorando ambos 
lados de las paredes de la barranca don­
de encontramos una Coryphantha aún no 
identificada, del tipo de la C. jalpanensis 
Buchenau. En la mañana del tercer día
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nos hallábamos en el borde de la barranca 
del Río Moctezuma, disfrutando del be­
llo paisaje que la naturaleza nos ofrecía 
en ese instante tan esperado por todos 
nosotros, llenos de alegría iniciamos el 
descenso hacia el río. En nuestro camino 
colectamos en floración M. multiceps 
Salm-Dick, la cual crecía sobre las rocas 
formando grandes grupos; nos sorpren­
dió el encuentro de esta atractiva planta 
de espinas amarillas y abundante lana 
blanca, en vista de que el Dr. Craig en 
su The Mammillaria Handbook mencio­
na como distribución los estados de Nue­
vo León, Coahuila y Tamaulipas en Mé­
xico y Texas en los Estados Unidos.

El resto del día permanecimos en el 
río tomando un refrescante baño, co­
miendo y descansando un poco, espe­
rando de un momento a otro la mejor 
hora para emprender el regreso. En el 
pequeño tramo explorado vimos Agave 
grandidentata, Agave sp. y Neobuxbau­
mia polylopha, Ferocactus rafaelensis y 
una tillandsia de bellas flores color vio­
leta.

Contentos por nuestra segunda visita 
al famoso Río Moctezuma, ya que la

primera fue por la Barranca de Tolimán 
(Excursión a la Barranca de Tolimán, 
Cactáceas y Suculentas Mexicanas, Tomo 
XV, No. 2), emprendimos el regreso al 
atardecer, aprovechando la disminución 
del calor.

Al siguiente día nos hallamos aproxi­
madamente a 2,500 mts. sobre el nivel 
del mar en la parte más alta de la sierra 
donde encontramos bajo la sombra de 
los árboles, una interesante Mammilla­
ria de espinas rectas y cubierta por gran­
des cerdas, creciendo en tierra negra 
entre el musgo, los liqúenes y algunas 
plantas más que gustan de la humedad. 
Primero pensamos que pudiera ser M. 
viereckii, aunque se cita en Tamaulipas 
no es raro que su distribución se exten­
diera hasta Hidalgo o más al sur, ya la 
M. multiceps nos lo demostraba; sin em­
bargo estudios posteriores nos han de­
mostrado que pudiera estar aparentada 
con ésta o bien con M. picta de la misma 
localidad que la anterior, pero nuestra 
Mammillaria es substancialmente dife­
rente, por lo que llegamos a la conclu­
sión de que se trata de una nueva espe­
cie que posteriormente será descrita.

NOTA DE CULTIVO

Nuestro socio Walter Staiger, de Alemania, nos escribe que cultiva sus cactos 
usando tierra con perlite que permite el paso fácil de agua y aire, y usando encima 
piedra pómez granulada. Usa macetas de plástico las que llena las 2/3 partes 
con tierra y el resto con pómez granulado. Dice que prefiere quitar el polvo para 
que quede solamente granos de 0 - 5 mm de grueso. Nos dice que con este método 
que ha usado en los últimos años ha tenido una pérdida mucho menor de plantas. 
También nos dice que cree que las piedras son más fuertes cuando se sacan fuera 
del invernadero durante la época cálida (en Alemania desde mediados de mayo 
hasta mediados de septiembre) y que él prefiere plantas cultivadas al natural aun­
que sean menos vistosas, cosa en que los amantes de la naturaleza están de acuerdo.
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Fig. 47.—Tillandsia maritima sp. nov. Matuda.

Nuevas Tillandsias de México

Por Eizi MATUDA

Tillandsia maritima, Matuda sp. nov.

A Tillandsia fasciculata Swartz cui affinis, 
sed tota badio umbrinus vel rubescentia, spicis 
multo minoribus, folia multa dense fasciculata, 
lamina angosto linearia, canaliculata, longe-cau­
data, involuta, 40 cm longa, 1 cm lata differt.

Planta acaule, epífita, de 35-40 cm de 
altura incluyendo el escapo; hojas de 
35-42 cm de largo dispuestas en multi­

rosetas crateriformes; vainas largamente 
ovaladas, de 7 cm de largo por 3.5 cm de 
ancho, de color castaño obscuro con esca­
mas blancas finamente apretadas; lámina 
de 1.2 cm de ancho en la base, lineares­
acuminadas-caudadas-subuladas, multiner­
vadas longitudinalmente, de color castaño 
brillante, finamente blanco-escamosas en 
ambas caras; escapo erecto, ascendente, 
grueso, sobrepasando a las hojas; brácteas
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del escapo imbricadas, castaño-rojizas, li­
neares-subuladas, de 13-15 cm de largo, 
reflejadas; inflorescencia digitada o bipi­
nada con 5-7 espigas; espigas erectas o 
extendidas, con 8-12 flores, con brácteas 
estériles en la base, de 6-7 cm de largo 
por 1.5 cm de ancho; brácteas florales de 
2.5-3.0 cm de largo por 1.0 cm de ancho, 
lanceoladas, coloreadas, fuertemente cari­
nadas. Flores erectas, subsésiles; sépalos 
carinados, lanceolados, de 3 cm de largo; 
pétalos hasta de 5.5 cm de largo; estam­
bres salientes.

región de la Presa del Infiernillo. Crece 
en forma abundante epifitando árboles de 
10 a 30 mt de altura de la selva baja de­
cidua. En la época de lluvias las hojas 
tienen un color verde obscuro pero duran­
te la sequía las hojas adquieren un her­
moso color castaño brillante y las brácteas 
un color rosado que la hacen muy llama­
tiva. Es muy extraño que esta especie no 
hubiese sido descrita con anterioridad 
siendo tan abundante en el litoral del Pa­
cífico.

Fig. 48.—Tillandsia insignis sp. nov. Matuda.

México: Jalisco; en matorral alto cerca­
no a la costa, Axamala; Tipo: Matuda 
38361 depositado en el Herbario Nacional. 
Instituto de Biología de la Universidad 
Autónoma de México.

Se examinó también otro ejemplar colec­
tado por Carlos Beustelspacher, sin núme­
ro, procedente de 20 km de Pinotepa Na­
cional, Oaxaca, de fecha 23 de abril de 
1971.

Esta Tillandsia se le encuentra en la 
costa del Pacífico en los Estados de Jalis­
co, Colima, Guerrero y Oaxaca así como 
Michoacán en donde se interna hasta la

Tillandsia insignis Matuda, sp. nov.

Planta maxima acaulis, rupicola. Folia coria­
cea rigidissima ad 50 cm longa, 1.5 cm lata, 
sensim acuminata, lepidibus parvis cinerascen­
tia, dense fasciculatimque arcuatim recurva; va­
ginis 12 cm longis, 6 cm latis, longe ovatis, 
rosulata, suberecta. Inflorescencia folia multi su­
perans optime arcuatilis, 2-pinnatium, panicula 
arcuatilis, semiflabellatis, 26 floris complanatis.

Planta grande, acaule, rupícola. Hojas 
coriáceas, muy rígidas, con nervadura 
longitudinal, de 50.60 cm de largo por 
1.5 cm de ancho, gradualmente apretado 
escamosas en ambas caras; vainas ovala­
das, café-obscuras, de 12 cm de largo por
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6 cm de ancho. Escapo grueso, sobresale 
de las hojas. Las brácteas caulinas imbri­
cadas, amplexicaules, puntiagudas, más 
largas que los nudos, rosadas. Inflorescen­
cias arqueado colgantes, bipinadas, de co­
lor amarillo brillante; con 10-12 ramas 
(espigas) fuertemente complanadas, dísti­
cas, cada rama hasta con 28 flores dis­
puestas a lo largo de un tramo de 25-30 
cm. Brácteas floríferas coriáceas, carina­
das, muy lisas, de 5 cm de largo por 2 
cm de ancho, de color amarillo: sépalos 
coriáceos, libremente carinados, la mitad 
inferior conado formando un tubo, angos­
tos, de 4 cm de largo por 4 mm de ancho; 
pétalos violáceos, sobresalen de los sépalos

en la antesis, lanceolados, agudos, de 2.5 
cm de largo por 5 mm de ancho; tubo de 
2 cm de largo; estambres incluidos.

México: Chiapas; El Mirador, km. 17 
Carretera Tuxtla Gutiérrez al Sumidero, 
en ladera rocosa, 1,200 mt de altitud. 
Tipo: Carlos Beutelspacher No. 53, mayo 
de 1971, depositado en el Herbario Nacio­
nal, Instituto de Biología de la Universi­
dad Nacional Autónoma de México.

Se trata de una Tillandsia en verdad 
extraordinaria por su forma y tamaño, sin 
paralelo alguno.

Las Cactáceas del Territorio 
de Quintana Roo

Por Dudley B. GOLD

El Territorio de Quintana Roo es la 
entidad más oriental de la República Me­
xicana, llegando al meridiano 86o45’, oeste 
en las islas Cozumel y Mujeres. Su área 
es de 48,600 kilómetros cuadrados y está 
limitado al norte por el Golfo de México, 
al este por el Mar Caribe, al sur por Be­
lice y Guatemala, al oeste por Campeche 
y al noroeste por Yucatán. Cubierto por 
una planicie calichosa la altura máxima 
reportada es de 250 metros en unos lome­
ríos en la parte sur. El clima es cálido y 
la vegeatción varía desde bosque bajo es­
pinoso a la orilla del Golfo, hasta bosques

Nopalea gaumeri 
Nopalea inaperta 
Opuntia dilleni 
Cephalocereus gaumeri 
Pachycereus gaumeri 
Acanthocereus pentagonus 
Hylocereus undatus

altos siempre verdes en la parte sur. Aun­
que generalmente es considerada como la 
entidad más tropical de México, hay cinco 
estados que llegan más al sur.

Es la parte de México menos conocida 
en relación a los cactos, pues en los libros 
casi no existe referencia directa. Se ha re­
portado Acanthocereus de la Isla Cozu­
mel y Deamia de la parte sur. Debido a 
su proximidad y similaridad con Campe­
che y Yucatán, es casi seguro que existen 
las siguientes especies, y muy probable­
mente hay otras.

Selenicereus donkelaari
Mammillaria gaumeri
Mamillaria yucatanensis
Deamia testudo
Epiphyllum caudatum
Epiphyllum oxypetalum
Epiphyllum strictum
Rhipsalis cassytha
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Las Opuntias y la Ecología
Por Víctor M. SUAREZ M.

Es bien conocido el efecto que el habi­
tat o medioambiental tiene en la vida de 
animales y plantas.

Circunstancias hay en las que por au­
sencia o exceso de determinados factores, 
esos animales o plantas se ven imposibili­
tados de vivir, o a la inversa, sin ciertos 
agentes exteriores que regulen su desarro­
llo, éste se convierte en anómalo, irregu­
lar y desenfrenado, ya sea en el creci­
miento de la planta o animal en sí, como 
en su multiplicación.

Tal es lo ocurrido en un caso histórico 
que paso a referir, relacionado con una 
cactácea.

El año de 1777, el gobierno inglés deci­
dió fundar una colonia penal en Botany 
Bay, en la hoy Nueva Gales del Sur. El 
nombre citado se había dado a aquel lu­
gar por la fertilidad de su suelo y la va­
riedad de plantas que allí se podían cul­
tivar.

Para gobernador del nuevo penal de­
signó al capitán Arthur Philip, quien con 
el primer grupo de convictos que llevaba 
de la Gran Bretaña, se detuvo algunos 
días en Río de Janeiro. En aquella época 
se estaba iniciando en Brasil el cultivo in­
tensivo de opuntias para la explotación 
del colorante de la cochinilla, al igual que 
en forma ancestral se venía haciendo en 
México. Philip se interesó en la posibili­
dad de explotar la cochinilla en Botany 
Bay y se llevó consigo cierto número de 
ejemplares de la opuntia que encontró en 
Brasil.

No registra la historia la variedad exac­
ta de esa opuntia ni cómo se desarrolló 
inicialmente su cultivo en esa región aus­
traliana. Hay indicios de que además de 
lo que llevó consigo el capitán Philip, lle­
garon después a aquellos dominios britá­
nicos otras muchas opuntias directamente, 
de México, al parecer de las variedades

Opuntia ficus indica, Opuntia streptacan­
tha y Opuntia tomentosa.

Posteriormente muchas de estas opun­
tias se utilizaron como cercos cuando se 
desarrolló la cría de ovinos en Queens­
land y el norte de Nueva Gales del Sur 
¿Qué razones provocaron una multiplica­
ción exhorbitante de esas plantas? Es cosa 
que hasta hoy no ha podido determinarse 
con precisión, pero que desde luego no se 
pudo menos que atribuir a factores de su 
nuevo habitat.

El caso es que se multiplicaron en tal 
forma que invadieron sin poderse evitar, 
grandes extensiones de terreno hasta con­
vertirse en amenazante plaga. Ya desde 
1884 un periódico local el “Brisbane Cou­
rier” señalaba el peligro de esa invasión 
y la necesidad de que el gobierno inter­
viniera para impedir un daño mayor a la 
agricultura al restarle terrenos propios 
para ésta. Nada se hizo sin embago, sino 
hasta 1912 cuando el desarrollo de las 
opuntias había adquirido caracteres catas­
tróficos, aunque poco se logró en un prin­
cipio. pues hacia 1925 ya las opuntias cu­
brían más de 65 millones de acres de va­
liosas tierras agrícolas, y de ellas, una 
parte en forma tan intensa, que empedía 
hasta el desarrollo de cualquier clase de 
hierbas o malezas. Una zona como de 200 
millas de largo, cerca de Brisbane, fue por 
ello bautizada con el trágico nombre de 
“Provincia perdida”.

En 1912 se creó una Comisión Viajera 
(Prickly Pear Travelling Commissioni, 
que inicialmente se deció a recorrer aque 
líos países en los que se desarrollaba la 
opuntia, a fin de conocer cuales eran los 
insectos considerados como enemigos natu­
rales de la planta. Se registraron más de 
150 clases de éstos y muchos de ellos se 
llevaron en cantidad a Australia, entre 
ellos, variedades de la cochinilla sin obte­
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uerse resultados satisfactorios de esos es­
fuerzos.

No fue sino hasta 1925 cuando esa 
Comisión que ya se llamaba la Common­
wealth Prickly Pear Boand, encontró la 
solución del problema en un insecto ar­
gentino el Cactoblastis cactorum, cuya lar­
va abre túneles en les tallos de las opun­
tias y otros cactos y termina por destruir 
las plantas en las que anidan. En mayo de 
1925 se recibieron en Brisbane 2750 hueve­
cillos del Cactoblastis y se inició su culti­
vo intensivo en un laboratorio local. Un 
año después comenzaron a distribuirse es­
tos huevecillos en las regiones infestadas 
de opuntias', tanto de Queensland como de 
Nueva Gales del Sur y para 1930 se esti­
maba haberse distribuido en total, en los 
cinco años, unos 3,000 millones de Cac­
toblastis.

Hacia 1935 la plaga se consideraba ya 
totalmente dominada, y cinco años después 
el programa para la erradicación de la 
opuntia había llegado a su fin satisfacto­
riamente.

Del Cactoblastis se logró su perfecta 
aclimatación en Australia y como recono­
cimiento al beneficio rendido al país por 
ese insecto, se levantó en Boonarga, ubi­
cada en la cuenca lechera de Queensland, 
un suntuoso edificio, el “Boonarga Cacto­
blastis Memorial Hall”, posiblemente el 
único caso en el mundo en que se haya 
rendido a un insecto homenaje a perpe­
tuidad de tal naturaleza.

En la actualidad, según parece, hay re­
giones de Australia en las que son objeto 
de fuertes multas los terratenientes que 
permiten en sus propiedades el desarrollo 
de ejemplares de opuntias.

English Summary
Helia Bravo, Leia Scheinvar and Hernando 

Sanchez-Mejorada, on the third part of their 
study about the genus Neobuxbaumia, discuss 
the history of this tall and heavily branched 
cereus giving a detailed description of the 
plant. It was first described by Poselger as 
Pilocereus scoparius from specimens found near 
Soledad in the State of Veracruz. It is interes­
ting that Rumpier confused this place with 
Soledad. California, near Monterrey Britton & 
Rose set the species as Cephalocereus setispinus, 
and later, when Backeberg created the new 
genus Neobuxbaumia he included the species 
in this genus; Dawson and Buxbaum supported 
his views.

Neobuxbaumia scoparia grows in a relative 
small area of the Gulf slope in the State of 
Veracruz and can be seen along the Jalapa- 
Veracruz highway. It has also been found at 
the southern part of the Tehuantepec Isthmus, 
where Dawson thought it to be a new species 
which he called Lemaireocereus setispinus; ho­
wever, when he saw its flowers at a later time, 
he recognised it as identical with A. scoparia.

Carlos Beutelspacher writes about his obser­
vations on the polinization of Opuntia tomen­
tosa and O. robusta growing naturaly arround 
the Mexico City Botanical Garden. He tells 
us that polinization of this two species is made 
mostly by bees belonging to the Megachilidae 
family, mainly by member of the genus Me­
gachile but also by Apis mellifera and Lasio- 
glossus sp. He describes the movements of the 
bees in the flower and also tells us about other 
visitors such as ants of the genus Iridomyrmex 
and coleoptera of the family Histeridae, a but­
terfly Panoquina nyctelius and a possible Ama­
ziha beryllina beryllina.

Felipe Otero tells of an excursion to the 
Rio Moctezuma, starting from the town of 
Jacala in the State of Hidalgo, where there are 
commodious hotels for passing the night. This 
was a popular stop on the old road from La­
redo to Mexico City by way of Victoria and 
Willes. On the first attempt, in January 1970.
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the party was only able to reach the barranca 
Arroyo Seco to the west of Jacala. Ascending 
the mountain in the early morning the cold 
was intense but after three-hour climb the 
view from the summit down into the barranca 
was extraordinary, the different tones of green 
giving an appearance of anything but winter. 
Descending into the canyon, they found Sele­
nicereus spinulosus and Echeveria semivestita 
with its tall stems and bous of peculiar bluish 
color were found in abundance on cliffs and 
rocky outerops Another Echeveria was found 
farther down is humus among the rocks, some 
plants reaching nearly a foot in height. It could 
not be identified but appeared to be a form of 
E. tolimanensis, described by Prof. Matilda from 
the Barranca de Toliman. The bottom of the 
canyon was much warmer and Neobuxbaumia 
polylopha, Acanthocereus pentagonus and Mam­
millaria seitziana were observed, as well as an 
unidentified Sedum, although not in abundance 
The approach of evening made it necessary to 
return. The ascent would have been even more 
ardous were it not for a burro which carried 
the miscellaneous luggage and collected plants.

A year later, in January 1971, with more 
time available, it was possible to reach the 
destination of the Rio Moctezuma. Again travers­
ing Arroyo Seco it was found to live up to 
its name as no water was found, but in the 
afternoon the party reached an “oasis” a short 
distance from Pacula where the refreshing pul­
que was welcomed. Due to the late hour it 
was necessary to pass the night there. With 
the assistance of the Callejas, owners of the 
place, including a horse to carry luggate, it 
was possible to continue the journey exploring 
the sides the canyon, finding an unidentified 
Coryphantha of the C. jalpanensis type. The 
morning of the third day found the party 
overlooking the Rio Moctezuma, enjoying the 
beautiful landscape which nature offered, having 
successfully reached the long-anticipated desti­
nation Descending to the river Mammillaria 
multiceps was found in flower, growing in large 
grouns among the rocks. This was a surprise 
as this species has been mentioned from Nuevo 
Leon. Coahuila. Tamaulipas asd Texas. Also 
found in the small area explored were Agave 
grandidentata, another Agave, Neobuxbaumia 
polylopha, a Ferocactus and a Tillandsia with 
attractive violet flowers. The rest of the day 
was spent at the river, bathing, eating and 
resting for the return trip. The party was well 
pleased with its second visit to the Rio Moc­
tezuma, the first having been made by wav of 
the Barranca de Toliman. related in the second 
number of our magazine for 1970.

The following day on the highest part of the 
mountains an interesting Mammillaria was found 
under the shade of trees, growing in black

earth among mosses, lichens and other moisture­
liking plants. At first it was thought that it 
might be M. viereckii although this species is 
from Tamaulipas; later study showed that it was 
nearer M. picta but their Mammillaria is quite 
different and it is now decided that it is a new 
species which soon will be described

Our member Walter Staiger writes us from 
Germany that he plants his cacti in soil mixed 
with perlite to give free passage to air and 
water, using granulated pumice on top. He uses 
plastic pots, filling them up to 2/3 with soil 
and the rest with granulated pumice. He even 
prefers to remove the dust so that only grains 
up to 5 mm remin. He says that by using 
this method his plant losses have been greatly 
reduced. He also states that he believes plants 
are stronger if left outside when safe (mid­
May ot mid-September in Germany) and that 
he prefers plants cultivated naturally even 
though they are less ornamental, with which 
most nature lovers are in accord.

Professor Eizi Matuda in this issue describe, 
two new species of Mexican bromeliads: Ti­
llandsia maritima and T. insignis.

Tillandsia maritima is a very attractive plant 
which is found abundantly in the Pacific Coast 
from Jalisco to Oaxaca growing on the branches 
of the tall trees of the deciduous forest. It 
resembles T. fasciculata but differs from it by 
its smaller spike, by the narrower leaves more 
densly fasciated, and above all, by its peculiar 
color. During the rain season leaves have a 
bright green color but during the drought they 
acquire a most attractive suntan colors from 
amber, bronced to redish.

Tillandsia insignis is an extraordinary member 
of this genus of unusual size and shape. It 
grows on rocks and the type specimen was 
collected at El Mirador in the State of Chiapas.

The Territory of Quintana Roo possesses the 
eastern-most land of Mexico, reaching longitude 
86o45’ W on Cozumel and Mujeres islands. Its 
area is 18,765 square miles and it is bounded 
on the north by the Gulf of Mexico, on the 
east by the Caribbean Sea, on the south by 
Belize and Guatemala, on the west by Cam­
peche and on the northwest by Yucatan. It is 
covered by a limestone plain and the maximum 
elevation reported is 820 feet on low hills in 
the southern part of the Territory. The vegeta­
tion varies from low thorn forest to tall evergreen



Fig. 49.—Tillandsia maritima de Cuixmala, Jal. (Fot. Sánchez-Mejorada).

tropical forest in the humid south. Considered 
the most tropical division of the country, there 
are five states that extend farther south.

Quintana Roo is the entity least know of 
Mexico with regard to cacti there being almost 
no species mentioned in literature on the subject. 
Acanthocereus has been reported from the 
island of Cozumel and Deamia from the southern 
part of the territory. Species cited from the 
neighboring states of Campeche and Yucatan 
very probably occur here also, as noted.

Victor M. Suarez writes an interesting article 
on the exceptional propagation of Opuntia in 
Australia. The history of its introduction goes 
back to the forming of a penal colony in Botany 
Bay in 1777. Its first governor, having stopped 
in Rio de Janeiro while making his trip to 
Australia, took with him several samples of 
Opuntia that were cultivated in the area thin­
king about the possibility of the culture of 
“cochinilla” in Botany Bay. It seems that later 
on other shipments of Opuntia arrived directly 
from Mexico.

The Prickly Pears were used as living hedges

and shortly they propagated in such an abnor­
mal quantity as to become a menace to the 
Country. Even by 1884 the dangers of the 
invasion were brought out in a local news­
paper, but it was not until 1912 when its 
alarming increase in population was considered 
a national catastrophe. By 1925 Opuntia covered 
more than 65 million acres of useful land.

In 1912 the Prickly Pear Travelling Com­
mission was formed to travel through the 
countries where Opuntia is native to study their 
natural enemies. By 1925, when this commission 
was now called Commonwealth Prickly Pear 
Beard, the solution to the problem was found 
in an Argentinian insect. Cactoblastis cactorum 
whose larva eats and destroys the Opuntia pads. 
In 1925 a shipment of 2750 eggs of this insect 
were received in Brisbane and from there they 
were distributed in the Opuntia infested areas. 
An estimate shows that in the following five 
years more than 3 billion eggs were distributed 
over the country and by 1935 the plague had 
been dominated. It is interesting to note that in 
Beonarga, a luxurios building was baptizel as 
“Boonarga Cactoblastis Memorial Hall”, which 
might be the only instance in which man has 
paid perpetual homage to an insect.
Beonarga, a luxuricos building was baptizel as


